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^ U sq ae q u o  claudicatis ii. 
duas partes? Si D om inus esi 
D cu s  , sequimini eum ; s. 
autem Baal sequimini.
Hum, Cap. i 2f f ,  1 1 .
S E Ñ O R
[ engo declaradas á N a p o leó n  Buonaparte ocho 
guerras irreconciliables: guerra com o C . A .  R . , co ­
m o hom bre de religión , com o e sp a ñ o l, com o va­
sallo de F e r n a n d o  v i i  , com o ciudadano, com o hom ­
bre libre , com o individuo de Ja especie humana , y  
com o simple particular : por eso me he llenado de 
g o zo  al ver en las últimas sesiones del año pasado, 
reproducidos mis sentimientos en quasi todos los dis­
cursos de m uchos de los dignos D iputados que com ­
ponen el augusto C ongreso  de V .  M . ; y  mientras 
dure su no.bl:; resolución me he propuesto morir en 
su dofcnsa. E sto  supuesto, S^'ñor, deseoso de asegurar 
á poca costa , e l partido de la libertad de la Patria, 
en que estamos vivam ente interesados todos los bue­
nos Españoles , me presento h o y  el primero á nego­
ciar los medios con  V .  M . V e n g o  á pedir á V .  M . 
su propia sa lvació n ; pues el punto que trato de pro-- 
ponerle , es tan c a p ita l, y  de ta l . importancia , que 
n o  tengo el m enor embarazo en decir que d e  su 
decisión pende el Triunfo  ó  la R u in a  de V .  M , y  
de todo lo mas amado de la vida.
S e ñ o r, necesitamos u n ió n , y  recíproca confianza, 
y  esta no puede existir mientras haya pasiones de** 
sordenadas en los hombres j las quales si son tan di­
ferentes com o los humores de cada u n o , propenden 
i  la desunión de voluntades, y  si son semejantes 
engendran, rivalidad y  de todos m odos son contra­
rias á la fortaleza. S o lo  la F ilosofía  e va n g élica , re­
primiendo el exceso de estas mismas pasiones, quitó
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los cstorvos á la unión , reconcentrando a rodos los 
hombres en ia misma fe , en la misma doctrina , en 
el mismo a m o r, en las mismas leycs^ y  en las ni' 
mas esperanzas. i Hasta quando , Señor , hem os de 
ser tan poco económ icos que perdamos el todo por 
salvar la parteé  ^Hasta quando ha do durar el frcn^bi 
de arrojarnos en un precipicio por no perder un gus­
to ?  ^Hasta quando hornos de andar los Católicos 
fluctuando entre desconfianzas y  temores , enem igos 
da la victoria y  del valor Ì Som os flaco s, incapaces 
de vencernos á nosotros m ism os, y  queremos vencer 
e x irc ito s , allanar provincias , y  sujetar á todos los 
demás hombres; Mientras seamos débiles com o ellos, 
tendremos que hacer la guerra por cálculo , y   ^ en 
d jn d e  hallar las fuerzas que nos faltan? \  <en don­
de los caudales para mantenerlas? P ero seamos m e­
jores que nuestros enemigos , y  cinco de los nues­
tros valdrán por ciento de ellos , y  ciento por diez 
mil. Quoniam non in m iiltitudine exercitits "vieto- 
r ia  b d iìy  se d  de ccelo fo r titu d o  est. (2) Q uiso D ios 
hacernos superiores al enem igo en Ocaña , para que 
siendo vencidos de los m enos , aprendiésemos a des­
confiar de nuestras propias fuerzas; quiere ahora ha­
cernos inferiores para que aprendamos á c;onfiar. en 
él. ;P e r o  lo  hacem os? ¡V erg ü e n za  de Cristianos. 
T en em os en  nuestra Santa R elig ió n  un tesoro imneti*- 
so de recursos tan inagotables com o la misma infini­
ta Providencia , y  por falta de fe lo  dexamos intacto 
queriendo, tem erarios, contrariar los decretos de D ios
(i) PersequentLir qu in q u é de v e str is , cen tum  a líe n os , et c«n- 
tu m  de vobis  decem  millia. Levic. cap, 26. 8.
( i )  M aucha. cap. 3. )í'. 19*
con nuestras propias fuerzas. M andó Ezequías á sii 
pueblo que pág<ise los diezmos y  las primicias á los 
Sacerdotes, ( i )  y  D ios le b en d ijo , y  desde e iito ií- 
ees sobraba todo : (2) á nosotros una périida econo­
mía nos aconseja dcspoj.ir los altares y  los Sacerdo­
tes , disminuirlos , ó  acaso exterm inarlos, y  teñir con 
sangre humana las manos consagradas ai divino culto, 
y  desde-entonces todo nos falta. Pinta Isaías (3)- muy 
m enudamente el porte y  tragi de nu.-stras prostitutas 
ó  que visten com o tales , y  profetizíndoles un funes­
to cambio de sus adornos y  disipaciones les dice en­
tre otras cosas : P ulclurrim i quoque v ir i tu i gladio  
c a d c n t , et fo r te s  tu i in ■pnslio. E t  mcerebiint atque 
lugebunt p o r ta  e ju s , et desolata  in te rra  sedebit. (4) 
Se cu m p le 'á  nuestros ojos la profecía y  ni se teme, 
ni se remedia. A p e lo  á las leyes del m undo mismo, 
inconseqüente siempre en todos sus principios ; mue­
re una persona principal en una casa , y  el mundo 
no puede dispensar ocho dias de d u e lo , y  seis meses 
ó  un aiío de luto á la familia. L a  nación Española; 
esta gran familia tiene á  su padre cautivo , muchos 
hijos han derramado y  derraman su sangre cada dia, 
otros gim en en prisiones duras y  terribles , otros an­
dan fugitivos y  descaminados ; ínumerables hijas han 
s id o , son , y  serán deshonradas con ignom inia la
( i )  Pr£Ecepii etiam populo  habitantium Jerusalem ut darent 
partes sacerdotibus ec Levitis  ,  ut possenc vacare legi D om ini.  
Paral, cap.  ^ i . 4.
(a) E x  q uo Cíeperiint oferri piimiciíE in d o m o  D o m in i  co- 
medimus ec satuioti su m u s , ec lemanserunt p lu r im a , eo q u o d  
benedixerit Doininus populo  suo. Idem y .  10.
(3) C a p .  5. y .  16.
(4) Isaí. Cap . 5. y .  1 5 .  26,
ó
casa arde por muchas partes , exercitos de ladrones 
talan , saquean , roban ha.'ita los c la v o s ; y  mientras 
pasa esto con nuestros herm anos, unos pocos nos he­
m os retirado al últim o aposento de la casa, y  porque 
hem os podido echar la l la v e , no obstante que se 
o yen  los lamentos en la pieza inmediata ¡hem os de 
pensar en tragcs , en disoluciones y  en teatros! ¡O  
m undo! ’^ L a  ley  de los lu to s , y  dcl duelo por ios 
difuntos, que se ha hecho? < N o  es aquel nuestro Pa­
d r e ;  no son nuestros h erm a n o s?:;: l3ilo claro. R e s ­
ponde de una vez : no tejigo k y , no tengo p a tr io tis -  
mo. Si Señor , no encontrará V .  M . verdadera leal- 
t iá  , ni verdadero patriotismo , en quien no sea ver­
dadero C atólico. Encontrará sí un egoísm o secreto y  
disim ulado por el qual defenderá cada uno su parti­
d o  mientras tenga con él una razón de segundad ó
conveniencia personal.
U na inundación de Bárbaros acabó del primer 
golpe con la R elig io n  y  libertad de los pueblos C a ­
tólicos del A frica , de cuya posesion quedaron ase­
gurados para siempre : tal creyó Buonaparte que de- 
bia suceder en España , supuesto el abandono y  cor­
rupción de este R e y n ó ; pero no ha sido así. A l  
primer golp^ j verdad , quedaron arrolladas la R e ­
ligión y  libertad de los pueblos i pero un espíritu 
uniform e , en el qual no ha tenido la m enor parte 
la política , opone contiguas dificultades y  peligros 
á  la posesion ; hace una guerra dom ésdca , general, 
a c tiv a , y  sabia, sin plan ni com binación alguna; 
y  las mismas desgracias aun repetidas, en lugar de 
engendrar abatim iento, producen constancia, entusias­
m o , y  un odio saludable. N i  la &lta de R e y e s , ni
la de G obiern o  , ni el iafortunio , ni la confusion de 
las arm as, ni los traydo-res, ni la mas negra intriga 
han podido introducir la anarquía en un pueblo que 
hasta nosotros mismos creemos ignorante.  ^Q uien pue­
de arreglar esta unión de sentimientos desde e l prin­
cipio de nuestra santa R evo lu ció n  sino es una mano 
Poderosa y  oculta que tiene algún designio sobre n o ­
sotros? este designio será e í de D ioclesiano quán- 
do prolong.\ba la muerte de los Mártires para hacér­
sela mas dolorosa y  mas terrible? ¡Q u é  idea tan mi­
serable tendríamos entonces de la D ivinidad! Si Se­
ñor , mil doctrinas eterogéneas se mezclaban ya en la 
practica, y  en la especulativa de esta D ivina religión 
en España , y  era m-nester ponerla en el crisol para 
separar tantas escorias : quedará al Hn m uy poco m e­
tal , pero p u r o , sin que los designios de los hombres 
v.'ríen los d e  D io s , ni sirvan de otra cosa que para 
la confusion de aquellos y  la gloria de éste. E s me­
nester ser Ateista para imaginafse un D ios sin provi­
dencia , y  una providencia sin designio en sus opera­
ciones , sin sabiduría en los m e d io s, y  sin poder pa­
ra el logro de sus fines. A  ellos contibuirá V .  M . , no 
h ay que dudarlo , p era  habiá notable diferencia en 
contribuir com o llaga , ó  com o medicina.
S e ñ o r , los G entiles mas ilustrados conocieron el 
absurda de sus m uchos Dioses^ y  se burlaban de ellos 
en su corazon , pero en público se conform aban con 
las ridiculas ceremonias de su superstición , porque 
no sabían otra religión , y  conocían la necesidad de 
una en el orden político ; nosotros no tenemos nin­
guna , y  somos en esta parte peores que paganos. Si 
S e ñ o r, lo  d ig o , y  lo  repiLo j ninguna : porque núes-
tras obras y  costumbres están en oposiclon con nues­
tra fe ;  porque nos avergonzam os de ella. N o  es reli­
gioso el que guarda los libr s re g ío so s, sino el q le 
observa sus preceptos. \  sin Rcli^ ion que es la base 
¿cómo cstabieccra V . M . i;na política? D e aquí es que 
los Inaleses en m edio do sus tristes herrores, nos dan 
excm plo de moralidad y  de costum bres,.porque aunque 
mala observan una le y ;  nosotros deshonramos la de 
nuestra profcsion. N o  es la del dia , corrom pida con 
las m ix;m as de la moderna y  fatal filo so fía , la R e li­
gion de nuestros Padres que V .  M . ha jurado conser­
var , búsquela V .  M . en su origen , y  quando k  haya 
restablecido á aquel grado de pureza podrá decir que 
cum plió su juramento. D e. lo contrario , S e ñ o r, V .  AI. 
ediíícará sobre arena , cu yo  editicio durará en la calma; 
pero la primera inundación lo derribará y será grande y  
espantosa su ruina, ( i )  A l  pie de la letra lo ha vií- 
to V .  M . cum plido en la Junta cen tral, y  en otros 
mil exem plos anteriores ; porque el C ie lo  y  la tier­
ra faltarán, pero la palabra de D io s durará para siem­
pre. (2)
S e ñ o r: D urum  est nohis contra s.timiilum calcitra­
re (3) Jesucristo dice que sin él nada podem os hacer, 
(4) no esperemos pues á que se nos caiga encima es-
( I )  O m n i s  ,  qu3B auciic v e r b a  m e a  h s c  ,  e t  n o n  f ac i t  ea,  
s i mi l i s  e i i c  v i r o  s i u h o ,  q u i  e d i f i t a v i c  d o i n u i n  s u a m  s u p e r  are-  
n a m .  E c  d e s c c n d i t  p l u v i i ,  t e  v c n e r u n t  f i u m i n a  ,  ec f l a v e i u n t  
v e n c i ,  e t  i r r u c r u n t  i n  d o m u m  i l l a m ,  e t  c e c i d i t  ,  e t  t u i t  r u i n a  
i l l ius  m a g n a .  M a t t ,  C a p .  7- 26. 27.
( i )  C f t i m i  et t e n a  transibunt ,  verba autem  mea non pras- 
te iibun t. M iut. C a p .  24. if, 55.
. ( 5 )  Act.  Caí». 9 .  i/- 5.
( 4)  Q u i a  s i ne m e  ni hi l  p o t e s t i s  f a c er e .  S .  ] u a n .  C a p .  1 5 . ^ .  S- 
U i c i t  i l l is J e s ú s :  N u m q u a m  l e g i s t i s  i n s c i i p t u r i i s ;  L a p i d e m
ta piedra angular que por fortuna ana está suspendida, 
porque d  se vciiiica seremos desmenuzados ( i )  sin 
recurso.
G aste V .  M . algún tiem po en reconocer y  exá- 
ininar estas verdades de eterija Sabiduría que deben 
arreglar sus operaciones , y  reducirse a practicas , y  
no se ocupe tanto en reglas de econom ía que Jesu­
cristo reprueba (2) como"" señal de poca fe (3) por 
que al Hn por mucho, que medite V .  M . no podra 
añadir un codo á su estatura. (4) E l que. dá de co- 
mei á los páxaros, y  viste las flores del c a m p o , cui­
dará de nosotros que valem os m as, si sabemos bus­
car primero el R e y n o  de D ios y  su Justicia. (5) 
H e  aquí en un re n g ló n , un proyecto de econom ía 
tan sencillo com o infalible ; dichosos de nosotros si
10 viéramos adoptado por V .  M .
O tro secreto importantísimo , y  sumamente eco­
nóm ico en nuestra situación es el de saber vencer 
numerosos cxérckos con m uy pocos so ld ad os: con 
3 mil desarmados venció Judas M achaveo (6) a 6 m il
q uem  reprobaverunt sdificantes , h ic  factus est in caput angu-
11 : A  D o m in o  factum  esc istud ,  ce esc mirabiie in oculis nos- 
tris ?
( O  Q y í  ceciderit siiper lápidem iscum c o n fr in g e t u r : super
quem  ve ro  c e c id e r i t ,  conterec eum . iVlatih. C ap .  i i  ir, 44.
(z) N o lite  e rg o  solliciti esse ,  d ice n c e s : Q u id  manducabi-
m u s , auc quid  b ib e m u s, aut q u o  operiemui ? Ídem C a p .  6.
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(5) H íec enim om nia G e n te s  inquirunt. Ib idem . ir. 31.
(4) ¿Q iiis  autem vestrum cogitans potest adjicgre ad statu- 
ram suam cubitum  un um ? Ibidem.
(5) Q üajr ite  e rg o  prim um  regnum D e l , et jusiitiam ejus, 
Ct haec om nia adjicicntur vobis. Ib idem . -5^ . 55.
( 9 )  1 .  M achab. C a p .  4.
escogidos y  bien armados matando la mitad : con 300 
armados de reas , cántaros y  trom petas, deshizo Cíe- 
deon ( i )  un exército inumcrable de Madianitas : con 
solo su escudero ganó Jonathas (2 ) una batalla con­
tra los F ilis te o s; mil mató Sansón (3) solo con la 
quijada de un burro : Judit ( 4 )  sola , hizo levantar 
el sitio de Betulia á un poderoso exército de Asirios: 
y  no acabarla sí fuese á sacar de los L ibros Sagrados 
exem plos de esta especie. Pero com o no extrem ecer- 
nos al ver que el pecado de un solo soldado costó 
la vida á 3 6 ,  é h izo  perder una batalla á J o su é , ( á  
cuya v o z  obedeció e l mismo D io s )  (5) diciéndole 
que no prevalecería contra sus enem igos mientras no 
castigase ai delinqüente. (6) Y  si esta  ^doctrina se 
compara con la conducta de nuestros exercitos  ^qual 
será la conseqüencia ? R espondan ellos mismos y  
cuéntennos las victorias que han ganado hace dos 
años. ¡ A h  Señor! L a  conducta religiosa de nuestros 
exércitos se puede expresar m ejor con lágrimas que 
con  palabras, y  tal com o ella es también su disci­
plina , y  tales los efectos. V e a  V .  M . sí es im por­
tantísimo hablar de R e lig ió n  en el C o n g re so ; si es
( 1 )  Judie. C a p .  7 .
(2 )  I .  R.ee. C a p .  14 .
(2) Inveucam que r o a x ü a m , id e s t ,  mandibulara a s in i ,  q u »  
ja c e b a t ,  arripiem , incerfecit in ea mille v iros  Judie. C a p .  1 5 ,
(4) Tud. C a p .  1 5 .  , j-  1 1-
(5 )  Ñ on  fule antea ,  ncc postea tam  lon ga  d i e s ,  obediente
D o m i n o ,  v o c i  horninis. Jos. C a p .  10 . ^ . 1 4 .
(6) N e c  poterit hrae l  stare ante hostcs s u o s , eos q u e  tu- 
o i e i ; quia  pollutus est anatemate. N o n  ero  ultra y o b is a im ,  
doñee conteratis cura qui h u y u s  sceleris reus est» Id e m
7 .  1 1 .
j'mportaritislmo el exem plo y  el zelo  de V .  M . ea 
punto á R e lig ió n , sin el qual nada sjráa I00 decroros 
de V .  M . E 1 que no tenga valor para darlos , para 
o ír lo s , ó  para executarlos, que huya de nosotros; el 
dia que nos viésem os abandonados de la impiedad, 
sería el de nuestra felicidad y  nuestra glona. E n to n ­
c e s , e l entusiasmo R e lig io s o , (perm ítasem e esta ex­
presión ) aquel zelo  santo que llevó  al su p licio , con 
sincera a legría , á m illones de Mártires^ haría él so­
lo  verdaderos prodigios.
E s ta , esta e s , S e ñ o r , la ilustración que necesita 
el pueblo , y  no la negra que hos dati los periódi­
cos del día , dictada por hom bres que solo en cstt 
siglo pueden llamarse sa b io s, sin haber conocido e 
temor de D io s , principio de la Sabiduría verdadera 
(1 )  V .  M . responderá de estos excesos; porque  ^quien 
se atrevería' á aconsejarle (2 ) que prohíba la admi­
nistración del Sacram ento del órden  ^ que relaje los 
votos del clero regular y  que haga presa de sus 
fincas y  rentas, si supiera que por ello  merecería 
indignación lejos de ser oído ?  ^L as facultades de la 
Iglesia vienen de D io s ó de los hom bres Ì Señor, 
respete V ,  M . el Sacerdocio , de institución D ivina; 
honre á sus M in istros, que en este dia de nuestra li­
bertad , apenas se atreven á reclamar e l derecho de 
simples ciudadanos ; no ponga la mano en sus ren­
tas ; ceda de su derecho prim ero que meterse á des­
lindar los límites de ambas jurisdicciones ; no sea que
( i )  T i m o r  D o m in i  principium sa pien iix .  P r o v .  C a p .  1« tí’ . 
■7. Psal, l i o .  10. E c c le .  C a p .  i .  f .  16. 
( r )  Semanario Patriócico N u m . 58, foU i z i .  L in ,  to« íb l  
í i a .  lin, 4. fo l.  12 5 ,  iin, 25.
se cubra con la lepra de O zía s, ( i )  ó que tenga que 
sufrir los azotes de H cliod o ro . (2)
V .  M . sabe m uy bien estas verdades, y  no p o ­
dría dudarlas sin negar prim ero la fe jurada al pie 
de los altares. N o  un predicador , un soldado de 
profesion se las recuerda á V .  M , .siendo harto lasti­
m oso que la religión de los heroes y  de los sabi« “^!, 
no tenga en estos tiempos otro Panegirista : mas no 
es é l ,  el que dá la autoridad á sus palabras, sino 
aquel que las. d ix o ;  por eso. no puede V .  M . desen­
tenderse de este escrito sin exponerse á la sentencia 
de Sam uel cum plida ya  en los predecesores de la 
Soberanía que h o y  reside en V .  M . Pro eo ergo 
qtiod abjecisti serm onem  D o m in i , abjcch  te D om iniis
ne s is  R e x \  (3) . .
S eñ o r, los gobiernos católicos, no tienen discul­
pa para no ser excelentes ; pues con  una sencilla 
m áxim a de política lo  tienen hecho todo ; F om en­
ten  la  R elig ión  p o r  todos los m edios p o s ib le s , y  ella 
hará lo  demás. C ó rte  V .  M . e l lujo y  el desórden; 
persiga con eficacia la irre lig ió n , el vicio  y  el escán­
dalo ; prospere la piedad y  e l verdadero m é rito , 
ame y  respete al Sacerdocio y  a todo lo  Sagrado; 
instruya sólidam ente al pueblo  en todo lo que debe 
saber com o cristiano; y  quando V ,  M . tenga m u­
chos y  buenos de éstos en los em pleos públicos, 
tendrá en  ellos observadores de las leyes , zeladores 
de su observancia, exactos administradores de Justi-
( i )  a .  Pas. C a p .  26. %
( 1 )  1 .  M a d ia b .  C a p .  3.
(3)  I .  Reg» C a p .  1 5 .  ^5»
cía , hom bres íntegros , y  puntuales en el desempe­
ño de todas sus obligaciones respectivas , & c . ¿kc. 
pues todo esto y  mas exige la R elig ión .  ^Y  puede 
desearse mas en el orden político i*  ^H a y  un medio 
mas fácil y  sencillo de asegurar el orden y  libertad 
de los p u e b lo s; de ganar su o p in io n , su am or , su 
gratitud , y  su confianza ? ¡ A h  Señor 1 Inumerabíes 
caminos conducen al error , y  uno solo es el que 
guia al acierto ; por fortuna lo sabemos los Cristia­
nos por m edio de la revelación. ^Tendrem os discul­
pa si nos descaminamos? D eseo con ansia que no 
sea así, com o lo  acredita el haber escrito este papel; 
y  ruego á D ios en mi corazon prepare á V .  M . con 
tal gracia que éste grano produzca ciento por .uno. 
D e  lo  contrario no faltarán escritores m odernos que 
distraigan y  adulen á V .  M . pero y o  sobre -su suer­
te  f u t u r a  creeré los anuncios de los Sí^rados libros, 
corroborados con la experiencia de nuestros d ia s: no 
quiera D ios que ellos tengan lugar en V .  M .  ^Q uién 
entonces podría reparar tanta desgracia? R e a i Isla de 
L e ó n  13  de E n e iü  de 1 8 1 1.
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